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Tras pasar 200 años matándonos, el consti-
tucionalismo de 1978 abrió un marco común 
de convivencia entre los españoles, fruto de 
un largo y complejo proceso histórico. Nada 
justif ica romper unilateralmente el Pacto de 
la Transición como ha hecho el independen-
tismo catalán. 

Fue una declaración de guerra. Quebró 
la paz, la paz jurídica, económica, política 
y social .  Una declaración deliberada,  sin 
atenuantes. La brecha abierta ha dividido la 
comunidad, hasta movilizar las fuerzas po-
liciales y militares. Incluso la Comisión Eu-
ropea advirtió de la violencia que provoca el 
movimiento secesionista.

¿Necesitamos los muertos para caer en la 
cuenta de que el nacionalismo conduce ine-
vitablemente a la guerra?

El golpe al estado realizado por el inde-
pendentismo catalán ha partido en pedazos 
el primer tercio del s. XXI español. 

Del mismo modo que en el siglo pasado, 
cuando Cambó pactó con la Corona el Es-
tatuto de Autonomía de 1919, para acallar 
los gritos de justicia de las familias del Mo-
vimiento Obrero -emigrantes en su mayo-
ría-, el eje nacional ha vuelto a desplazar el 
eje social. El rechazo a las instituciones del 
sistema causante del paro se ha transfor-
mado, vía nacionalismo y vía populismo, en 
un movimiento de defensa de esas mismas 
instituciones.

El nacionalismo es un instrumento político 
del poder. La agenda nacionalista es causan-
te que no exista en el sistema político espa-
ñol una oposición real a la supremacía del 
capital.  Arrastramos cuatro décadas enca-
denados al conflicto territorial nacionalista, 
porque quieren más, se creen con derecho a 
más, y quieren irse.

Atrapados en un relato retorcido, provin-
ciano y victimista, articulado y controlado 
por una minoría, los independentistas han 
construido un enemigo, “que roba, es auto-
ritario y fascista”. Este enemigo les despier-
ta un sentimiento inconfesable de aversión 
y rechazo, sino odio, que se agranda e in-

tensifica por coalescencia de los acólitos. El 
nacionalismo catalán rechaza violentamente 
“lo español”, es excluyente y totalitario, “con 
nosotros o contra nosotros”.

El ariete del independentismo es el “de-
recho a decidir”,  inseminado en todos los 
sectores de la sociedad para burlar los su-
puestos jurídicos internacionales del dere-
cho de autodeterminación. Es una idolatría-
para camuflar el egoísmo, por lo tanto, con 
raíz antropológica. Actúa como un poderoso 
germen totalitario que destruye la vida y la 
democracia, mucho más allá de las huestes 
independentistas. 

Las políticas identitarias ocupan el cen-
tro de la vida política, prometiendo victo-
rias totales fuera de la realidad. Ocurre en 
Cataluña como en otras partes de los cinco 
continentes, que irrumpen movimientos re-
accionarios, populistas y nacionalistas que 
se llenan la boca con la palabra democracia 
y pueblo, pero son autoritarios y aislacionis-
tas. No son más que la versión “moderada” 
de una extrema derecha que ya ha despega-
do en Austria,  Alemania, Francia,  EE. UU., 
Reino Unido, etc.

El ciudadano independentista si tanto ama 
la libertad, si tanto quiere derribar muros, 
podría de una vez arrinconar los cuentos, 
dragones y cruzadas,  emanciparse de los 
ideólogos del sanedrín, y trabajar por la so-
lidaridad, la cooperación y la paz. Para esto 
no hace falta más estado.

La oposición auténtica a los poderosos de 
la tierra trabaja promoviendo los pilares de 
la sociedad, es decir, la familia y el trabajo, 
que son los que en verdad sostienen el sis-
tema sanitario, educativo, político, etc.  La 
inefable voluntad secesionista promueve lo 
contrario, un estado parasitario y capitalista. 

En el s. XXI el reto es superar el enfren-
tamiento entre nacionalismos, identidades 
y comunidades; el reto es el internacionalis-
mo, “imponer un marco que impida que los 
egoísmos nacionales y corporativos primen 
sobre la búsqueda del bien común”.

Lo prioritario es la lucha común contra la 
barbarie, contra la globalización de la indi-
ferencia, que mata cada día 100.000 perso-
nas de hambre. ¡Y nosotros, enriquecidos, 
mirándonos el ombligo!

En España, será imposible iniciar un pro-
ceso de reconciliación, de paz y convivencia 

¿Quo Vadis, 
Cataluña?
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sin un compromiso de lealtad institucional 
que respete los acuerdos.

¿Quo vadis, Cataluña?

La muerte de 
inmigrantes en 
el Mediterráneo 
es nuestra 
responsabilidad

España, junto a Italia y Grecia son los tres 
principales lugares de recepción de personas 
inmigrantes que llegan por mar. Entre los 
años 2000 y hasta la mitad de 2017 al menos 
33.761 migrantes han fallecido o desapare-
cido en el Mediterráneo. Ya todos sabemos 
lo que significa ese último trayecto por mar: 
que puedes perder lo único que te queda, 
la vida…y recordamos que al menos un 9% 
de los inmigrantes llegados a las costas son 
niños. Solo este año, más de 500 niños han 
muerto en el intento.

Conocido el  dato de las muer tes en el 
mar durante el primer semestre de 2017 el 
Ministro del Interior Juan Ignacio Zoido de-
claró: "No es nuestra responsabilidad que 
decidan huir de su país", en pateras que "a 
duras penas flotan" y a la "menor de cambio 
se hunden". También dijo: "No eludimos nin-
guna responsabilidad, pero tenemos la que 
tenemos".

Europa y España, sin embargo, sí somos 
responsables de esas muertes en el Medite-
rráneo.Europa y España vivimos en un sis-
tema económico que necesita el expolio de 
materias primas a los países empobrecidos, 
que se enriquece gracias al negocio de la gue-
rra que sufren en su territorio, que necesita 
tener esclavos disponibles…  Este sistema 
en el que estamos, aunque no lo queramos, 
expulsa a miles de personas de su tierra, de 
sus pueblos. Por el hambre, por la guerra, 
por el latrocinio de sus  materias primas y 
hasta de su tierra. Y detrás hay empresas 
transnacionales europeas. Y esas decisiones 
económicas se potencian en la vía política. 
Tras ser expoliados o masacrados se les cie-
rran las vías legales de llegada a Europa y 

se les obliga a que se jueguen la vida en el 
trayecto¿De verdad podemos decir que no 
somos responsables?

Y cada uno de nosotros también somos 
responsables,  en la medida que dejemos 
que la indiferencia ante el sufrimiento de 
los empobrecidos sea la manifestación de 
nuestra voluntad política para acabar con 
esta situación. 

Pero sí  es posible encontrar solución a 
las necesidades de estos empobrecidos que 
llegan a nuestras costas. La primera y más 
importante, la lucha contra las causas que 
provocan el empobrecimiento de sus pueblos 
y la guerra en sus territorios. Reclamamos el 
derecho a no emigrar: que no les obliguen a 
tener que salir de su tierra si no quieren, que 
no les obliguen a jugarse la vida lucrando a 
las mafias de trata de personas. Y eso exige 
un proceso de cambio radical en nuestros 
modelos y estructuras culturales, económi-
cas y políticas.Así que, cuándo la emergencia 
lo exija, también debemos potenciar la volun-
tad política para que los inmigrantes puedan 
ser acogidos en nuestros territorios envejeci-
dos y corresponsables de su situación.

¿No es un problema para Europa y para 
España la despoblación de tantos pueblos y 
zonas donde sólo quedan algunos ancianos? 
¿De verdad no hay posibilidades para ubicar 
a los que llegan? ¿Cuántos puestos de traba-
jo generaría poner en marcha estos miles de 
pueblos abandonados o a punto de morir? 
¿Cuántos albañiles,  arquitectos, maestros, 
médicos, agricultores, forestales… no po-
drían trabajar en poner en pie estos lugares 
para la acogida y la repoblación? ¿Cuántos 
puestos de trabajo podrían generarse en 
campos de trabajo para la rehabilitación de 
pueblos abandonados? Los que llegan po-
drían contribuir con sus conocimientos y su 
trabajo a rehabilitar estos lugares para poder 
vivir en ellos a la vez que en España se ge-
nerarían muchos puestos de trabajo al lado 
de ellos. En Italia ya se ha hecho esta expe-
riencia en un pueblo de acogida. El pueblo 
de Riace (Calabria) en la costa sur y en una 
de las zonas más pobres de Italia. Era casi 
un pueblo fantasma hace 15 años. Pero hoy 
ya no lo espor la incorporación de migran-
tes (refugiados), que viven y trabajan como 
parte de la comunidad. ¿Quién nos impide 
seguir este ejemplo?

Sigamos el ejemplo de este pueblo herma-
no europeo. Nos da una gran pista para ejer-
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citar la solidaridad a la vez que se constru-
ye una economía para el bien común desde 
el propio trabajo. Creemos que son la SOLI-
DARIDAD y el  TR ABA JO los que generan 
riqueza, y lo exigimos políticamente como 
la primera prioridad. Al mismo tiempo de-
bemos luchar porque el sistema económico 
deje de robar a los pueblos empobrecidos. Y 
si no lo hacemos estamos abocados a con-
vertirnos en unos cínicos indiferentes, y en-
tonces nada podrá eximirnos de la respon-
sabilidad que ya tenemos en cada muerte en 
el Mediterráneo

Venezuela 
un campo de 
concentración

El pueblo de Venezuela se muere de ham-
bre, violencia y falta de medicinas. El pa-
ludismo, una enfermedad que había sido 
prác ticamente erradicada en los años 60 
está diezmando a la población venezolana. 
Los enfermos tienen que permanecer largas 
horas en centros de salud tirados en el suelo 
para que les den solo parte del tratamiento. 
Enfermos de dif teria, diabéticos, hiperten-
sos,  con enfermedades mentales… están 
muriendo por falta de medicinas.

Y el hambre, esa hambre que daña para 
siempre los cuerpos de los más pequeños, 
impide pensar en otra cosa que no sea comer. 
Muchos niños están dejando de ir a la escue-
la porque tienen que matar “tigritos” para 
conseguir llevar algo a la casa, o porque es-
tán tan agotados que no tienen fuerzas para 
caminar; niños analfabetos, condenados a 
la miseria de por vida. No hay nada más in-
justo que ver morir a un niño de hambre. No 
hay mayor dolor que una 
madre desesperada en 
busca de comida y me-
dicinas para sus hijos. 

El  empobrecimiento 
e n  Ve n e z u e la  ha  s i d o 
brut al .  En los  últ imos 
tres años se ha perdido 
el 33,5% de su Produc-
to Inter ior  Bruto.  Casi 
tres de cada cuatro ve-
nezolanos han perdido 

una media de 7 kilos de peso en el último 
año. Toda Venezuela es como un campo de 
concentración del que solo pueden escapar 
los más fuertes, los que más posibilidades 
tienen. Ya se han marchado del país dos 
millones de personas. Los más débiles se 
van quedando sin fuerzas, en los bordes del 
camino,hundidos por la desesperanza ya no 
tienen ganas de vivir. Algunos ya no pueden 
más y se dejan morir. 

No hay una crisis humanitaria en Venezue-
la sino una estrategia planif icada genocida 
para acabar con los más pobres. Hablar de 
crisis humanitaria es ocultar las causas polí-
ticas de este genocidio. Como en los campos 
de concentración nazis, la dictadura boliva-
riana está llevando a cabo el exterminio de 
su pueblo como única forma de perpetuarse 
en el poder y seguir robando. Detrás del lla-
mado plan de la patria, salido del laboratorio. 
hay una ideología de corte marxista y mili-
tarista, como denunciaron valientemente los 
obispos venezolanos, capaz de las mayores 
atrocidades. La historia se repite. 

Y esto ocurre bajo el silencio y la compli-
cidad de la comunidad internacional.  Las 
empresas transnacionales siguen haciendo 
negocios con el dictador. El chavismo nece-
sita desesperadamente recursos para pagar 
su inmensa deuda después de más de 17 años 
de falsa revolución y de una corrupción ga-
lopante. Y se está vendiendo el país a pre-
cio de saldo. Rusia y China, las principales 
dictaduras comunistas, son en la actualidad 
sus principales prestamistas. A cambio, ob-
tienen importantes beneficios con el control 
de la zona del Arco Minero y del petróleo,por 
la venta de armas y el control de todo el co-
mercio. 

A pesar de que el dictador arremeta con-
tra el yanqui imperialista, lo cierto es que 
EEUU sigue siendo el  pr imer destino de 
las exportaciones petroleras y el gobierno 

d e  M a d u r o  m a n t i e n e 
i m p o r t a nte s  i nte r e s e s 
comerciales  con aquel 
país a través de la em-
presa Citgo controlada 
por la estatal PDVSA. A 
los grandes inversores 
internacionales la debili-
dad del gobierno de Ma-
duro les viene muy bien. 
Goldman Sachs negoció 
bonos de la petrolera con 
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unos intereses de un 30% y el banco alemán 
Deutsch Bank sigue prestando al gobierno 
de Maduro a cambio de quedarse como ga-
rantía las reservas del oro del país. 

A l  igual  que e l  c apit a l ismo indus tr ia l 
siguió haciendo negocios con el  nazismo 
mientras Hitler l levaba a cabo su política 
genocida, hoy el capitalismo f inanciero si-
gue haciendo negocios a costa de la vida de 
los empobrecidos.La muer te por hambre, 
violencia, falta de medicinas y el éxodo de 
millones de venezolanos huyendo de uno de 
los países con mayores riquezas y con más 
posibilidades de crecimiento y desarrollo 
del mundo, obedece a una estrategia políti-
ca cuyas primeras víctimas son los pobres

La familia es 
la piedra del 
edificio social

“La familia es la piedra angular de todo 
el edificio social. Es la fuente de la fraterni-
dad” Si en la actualidad mostramos esta fra-
se a un grupo de personas preguntando su 
origen, la mayoría nos dirá que pertenece a 
alguna encíclica de algún Papa o al sermón 
de algún clérigo. Pues nada más alejado de 
la realidad, es un fragmento de un texto  del 
Congreso de la I Internacional -la Asociación 
Internacional de Trabajadores-, celebrado en 
Lausana en 1867. 

Y es que los proletarios pobres, en los orí-
genes del Movimiento Obrero, eran conscien-
tes de la explotación que padecían porque lo 
eran también de su dignidad como personas. 
Se sabían sujetos de deberes y por ello exi-
gían con fuerza los derechos que tenían para 
realizarlos con libertad y responsabilidad. Su 
única esperanza, la asociación y la cultura, 
las armas que le permitieran protagonizar 
sus vidas. Estaban empeñados en un futuro 
de justicia y libertad para todos los hombres, 
donde fuera posible la fraternidad universal. 
¿La piedra angular para esta construcción 
social?: LA FAMILIA.

Ese capital ismo depredador ansía ,  hoy 
como ayer, lucro y poder a cualquier precio. 
Destruye la familia y ahora más, la aniquila.

Hijos  s in  padres:  hi jos  de inmigrantes 

que salen de su país a en busca de trabajo 
y no regresan; niños migrados forzosos no 
acompañados por su familia; huérfanos de la 
guerra; niños esclavos; niños abandonados, 
niños abortados….Padres que han perdido 
a sus hijos: por muerte de hambre; por en-
fermedades curables no tratadas; por la vio-
lencia de las bandas; por las drogas…y hasta 
por suicidios…Familias rotas por otras mil 
causas: paro, precariedad, divorcios, malos 
ratos, alcoholismo y otras dependencias…

Pero en todos esos casos aún hablamos, 
tenemos al menos como horizonte de deseo, 
la familia natural construida sobre la unión 
de un hombre y una mujer. Proudhon, unos 
de los padres del anarquismo, aquellos ateos 
que defendieron el amor libre frente a los 
matrimonios por conveniencia, dejó escrito 
que “el matrimonio es el sacramento de la 
justicia, el misterio viviente de la armonía 
universal,  la forma dada por la naturaleza 
para la religación del género humano”. Con 
estas palabras defendían aquellos luchadores 
por la justicia la belleza del amor humano.

Pero el capitalismo evolucionado ha cons-
truido su propia disidencia, de forma que 
hasta la subversión trabaje a su servicio, a 
favor del máximo lucro y poder para una élite 
cada día más reducida y más ostentosamen-
te privilegiada. El capitalismo ha descubier-
to que quizás no sea necesario explotar al 
hombre desde fuera, que no sea necesario 
reprimirlo con policías o fuerzas armadas, 
quizás sea suficiente con alienarlo en la bús-
queda desmedida de placer (que para dinero 
y poder ya se basta la élite) y consumismo 
barato hasta generarle dependencias: ludo-
patías, pornografía, prostitución, patía de 
compras…

Destruyendo la  estruc tura básica sol i -
daria en lo más íntimo del ser humano, la 
sexualidad, la persona queda destrozada, 
clausurada en sí misma e incapaz de un de-
sarrollo solidario que le permita construir 
sociedad, de oponerse a cualquier agresión 
externa en una lucha solidaria. Así, sólo así 
podemos entender el auge de la ideología de 
género y el extraordinario apoyo que recibe 
del poder político, económico, académico y 
mediático que conforman y sostienen el sis-
tema capitalista.

“ E s  imp osib l e  re p e t i r  d e masia das  ve -
ces que lo que ha destruido la familia en 
el mundo moderno ha sido el capitalismo” 
Chesterton
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C u e s t i o n e s 
p a r a 

p e n s a r

¿Dos formas 
opuestas de 
ver el mundo? 

Enunciemos de nuevo,  con palabras 
ligeramente diferentes, no cuál es la res-
puesta sino cuál es la posición de la cues-
tión. La cuestión, argüía yo, no puede re-
solverse sin una petitio principii porque 
cada una de las dos formas opuestas de 
ver el mundo tiene sus propias reglas de 
validez y cada una rechaza los criterios de 
la otra. Incapaces de convencer a los otros, 
los partidarios de las dos nociones incom-
patibles no pueden hacer más que obligar 
al adversario a ser tan consecuente consigo 
mismo como sea posible, para que saque las 
conclusiones últimas de sus propias premi-
sas; esto puede hacerse si la consecuencia 
consigo mismo, al menos dentro de ciertos 
límites, se admite como norma común.

El mundo del racionalista no es un Cosmos 
- un creyente nunca se cansa de argüir- no 
revela ni orden ni sentido, no engendra ni 
bien ni mal, ni finalidad ni ley. Tenemos que 
enfrentarnos a un caos indiferente que nos 
creó sin objeto y que al final nos aniquilará; 
tenemos que aceptar que todas las esperan-
zas y los temores humanos, todas las alegrías 
extáticas y los terribles dolores, los tormen-
tos de la creación de los sabios, artistas, san-
tos y técnicos se desvanecerán para siempre 
sin dejar huella, tragados por el insensible e 
ilimitado océano del azar. Los ateos conse-
cuentes se han mostrado dispuestos a acep-
tar estas conclusiones; algunos como Hume, 
con triste resignación, otros como Nietzsche, 
Sartre, Kafka, Camus, con el doloroso sen-
tido de un trágico conflicto que nos desga-
rrará para siempre: el abismo infranqueable 
entre nuestra búsqueda de sentido y el mun-
do tal como es y como siempre será. Y, sin 

embargo,  la mayoría de los que -a diferencia 
del defensor del alegre y cómodo ateísmo de 
la Ilustración- estaban dispuestos a mirar de 
frente al helado desierto de un mundo sin 
Dios, no habían renunciado a la creencia de 
que algo podía salvarse del juego imperso-
nal de los átomos ese «algo» era la dignidad 
humana, la capacidad misma de enfrentarse 
sin miedo a la propia libertad y decretar un 
sentido por un puro acto de la voluntad, con 
la plena conciencia de estar decretándolo 
y no descubriéndolo en la naturaleza o en 
la historia. El hecho de que Nietzsche esta-
ba «influido» por la ciencia de su tiempo o 
sencillamente usó lo que creyó que eran sus 
consecuencias  inescapables  para ap oyar 
sus preferencias f ilosóficas,  no importa en 
este contexto; estaba convencido (un punto 
que su archiexperto, Karl Schlechta, resaltó 
con fuerza) de que la ciencia había robado 
al mundo, y también a la historia humana 
su sentido, de que Dios había abandonado 
el universo para siempre y que nunca se en-
contraría un sustituto para Él.  La dignidad 
que nos permite aceptar la verdad y desafiar, 
por medio de los actos creadores, el vacío del 
Ser, era para él la única manera de soportar 
el peso de una vida sin ilusiones. No explicó 
de dónde procedía el valor de la dignidad, 
por qué no podrá ser otro autoengaño o por 
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qué podíamos apoyarnos en ella en vez de 
suicidarnos o volvernos locos, como el mis-
mo haría más tarde.

Nietzsche no vaciló en asentir a lo que 
siempre habían argüido los grandes maes-
tros del cristianismo: el universo abandona-
do por Dios es un universo absurdo.  Siempre 
que el adjetivo «absurdo» pueda usarse de un 
modo no absurdo, más allá del terreno de la 
gramática y de su etimología -surdus, sor-
do- se retenga en su uso, uno podría sospe-
char que esa afirmación es tautológicamente 
verdadera: un mundo ateo es un mundo sin 
Dios. Es, no obstante, una de esas pseudo-
tautologías que las personas descubren, a 
veces con un repentino sentimiento gozoso 
o espantado, de revelación; aquí entran des-
cubrimientos como «Dios es Dios» o «cogi-
to ergo sum». Y  si el universo es, en efecto 
sordo, no importa en absoluto si yo tengo o 

no el don de la palabra: soy mudo y mis pa-
labras son una ilusión, un juego al que juego 
( ludo) conmigo mismo. Nothing, nihil, nada, 
es la última palabra y la última voluntad de 
un Dios que desaparece y de un hombre que 
presencia y acepta su partida. Así hablaron. 
Job, David, Eclesiastés, Pascal, Dostoyevski, 
Kierkegaard, y así hablaron Lucrecio, Scho-
penhauer, Nietzsche, Sartre, Camus, Céline 
y muchos otros.

LESZEK KOLAKOWSKI

«Si Dios no existe...» 

Sobre Dios, el diablo, el pecado u otras 
preocupaciones de la llamada f ilosofía de 
la religión

EDICIONES  VOZ DE LOS SIN VOZ

Pedidos en:  Avda. Monforte de Lemos, 162.  28029 Madrid.  Tlf.: 91 373 40 86  ó  pedidos@solidaridad.net

Libro nº: 766  colaboración económica:  1,20 € 

El reparto de África

 Leer este libro es necesario. Impre-
siona la historia reciente, África atropella-
da, África expoliada, África humillada. La 
historia africana de los últimos siglos es 
nuestra historia, es la historia  de Europa. 
Hoy el expolio continúa.
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Alrededor de 300.000 
niños podrían morir de 
hambre en Venezuela

Antes que pa-
gar la deuda 
externa, el 

gobierno venezo-
lano debería aten-
der las necesida-
des básicas de su 
población que está 
pasando hambre 
todos los días y so-
metida a las epide-
mias que habían 
desaparecido hace 
60 años, lo que ha 
llevado a Cáritas a 
declarar «la emergencia humanitaria» en 
Venezuela.

Susana Rafalli, representante de Cáritas, una or-
ganización social de la Iglesia católica, ofreció una 
rueda de prensa a los corresponsales extranjeros 
para alertar sobre la grave situación que viven los 
venezolanos que han escalado de la crisis de alimen-
tos a la emergencia humanitaria.

En el encuentro con la prensa extranje-
ra también participó el médico infectólogo, 
Julio Castro, encargado de la Encuesta Na-
cional de Hospitales y miembro de «Médicos 
por la Salud», creado en el 2014. Ha presen-
tado una radiografía de la crítica situación 
hospitalaria y el aumento de enfermedades 
y epidemias, que están diezmando a los ve-
nezolanos de manera silenciosa. 

Unos 4,5 millones de venezolanos comen una vez 
al día y a veces cada dos días, dicen los especialis-
tas. Y el 80% de los 30 millones de habitantes solo 
come dos veces al día. La cantidad y calidad de los 
alimentos ha bajado debido a la crónica escasez de 
los productos y la inflación.

Cáritas atiende a la población más pobre y vul-

nerable de cuatro estados: Distrito Capital (Caracas), 
Vargas, Miranda y Zulia, cuyo déficit nutricional es 
de 70% y el 8% de los niños presenta una desnu-
trición grave. Y va a incorporar en su estudio 10 
estados más.

Retardo en el crecimiento

Semanalmente mueren entre 5 y 6 niños 
por desnutrición. La proyección de Susana 
Rafalli es que 280.000 niños pueden morirse 
por desnutrición. «La desnutrición infantil 
grave ha llegado al 15% en el mes de agosto 
pasado, por lo que declaramos la emergencia 
humanitaria. Y el 33% de la población infan-
til ya presenta retardo en el crecimiento. Este 
daño tanto físico como mental les acompa-
ñará toda su vida, es irreversible ya. Están 
condenados a ser retardados».

Por su lado el médico infectólogo, Julio 
Castro, corrobora las cifras de Rafalli y se-
ñala que la mortalidad materna entre 2006 
y 2016 presenta un incremento interanual de 
10% pero en el último año se disparó un 65%, 
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debido al hambre y a 
la falta de medicinas y 
atención médica. 

Y la mortalidad in-
fantil ha crecido en un 
25% cada año debido 
principalmente a la 
desnutrición.

El doctor Julio Cas-
tro aseguró que en 
Venezuela el déficit 
de medicamentos 
básicos como las va-
cunas, antibióticos, 
anxiolíticos, antivira-
les supera el 98%. Y 
el 63% de los hospita-
les públicos no tiene agua potable, el 51% no tiene 
camas para operaciones, el 64% no tiene fórmulas 
lácteas para los bebés, y el 71% de los hospitales se 
encuentran cerrados por falta de materiales.

Un retroceso de 60 años

En 1945 Venezuela se daba el lujo de haber erra-
dicado las principales epidemias que azotaban al 
mundo. Pero ahora han vuelto a aparecer lo que sig-
nifica un retroceso de más de 60 años. La chikungulla 
afectó a 3,5 millones de venezolanos entre 2014 y 
2015, el 10% de la población también fue afectada 
por el zika y el dengue.

La malaria estaba controlada pero repuntó en 
el 2016 afectando a 246.000 personas y en 2017 el 
doble 500.000 afectados. La epidemia comenzó en 

el estado Bolívar en la zona selvática de extracción 
de oro y diamantes en el Arco Minero del Orinoco (el 
nuevo Dorado) y se ha extendido a otros 13 estados 
llegando a Caracas.

«Es difícil controlar los focos de malaria, 
estamos perdiendo terreno», af irma el mé-
dico Castro.

El problema es que el régimen de Nicolás 
Maduro mantiene oculta la información ofi-
cial del Ministerio de Salud para no recono-
cer que la crisis pica y se extiende

Fuentes: Agencias. Cáritas Venezuela.
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El conocimiento de la 
humanidad en manos 
de unos pocos

Las patentes en manos de unos pocos

El control de las tecnologías al 
servicio de “unos pocos” forma 
parte del robo del norte enri-

quecido al sur empobrecido.

Las patentes, o dicho de otra manera, la 
propiedad sobre los conocimientos gene-
rados con la riqueza de la humanidad, se 
convierten en negocio, pero ¿para quién?…

Las empresas que más invierten en in-
vestigación y desarrollo hicieron 1.036.290 
patentes en tres años. También registraron 
75.633 diseños y 101.673 marcas comercia-
les. Estos son los números ‘gordos’ de la 
base de datos de los principales inversores 
en I+D empleada por la OCDE para su estu-
dio Estrategias de propiedad industrial en la 
Economía Digital.

 Las patentes, o dicho de otra manera, la pro-
piedad sobre los conocimientos generados con la 
riqueza de la humanidad, se convierten en negocio, 
pero ¿para quién?…

Casi la mitad de las patentes registradas entre 
2012 y 2014 estaban relacionadas con las tecno-
logías de la información y la comunicación y “Los 
principales inversores corporativos se han sumado 
por completo a la transformación digital y las tec-
nologías digitales representan un pilar de sus com-
portamientos estratégicos en el mercado global”, 
concluye el informe.

De hecho, este conjunto de empresas tiene en su 
poder el 75% del total de patentes globales relacio-
nadas con las TICs.

Entre las 2.000 empresas que más recursos desti-
nan al I+D proliferan nombres conocidos. Volkswa-
gen, que lideró la clasificación en 2015, manejaba 
el año antes una inversión de más de 13.000 millo-
nes de euros. Samsung, medalla de plata, superó 

los 12.000 millones. Y el bronce fue para Microsoft, 
que se quedó a las puertas de los 10.000 millones.

No en vano, los productos informáticos, 
electrónicos y ópticos son el tercer campo 
que más recursos concentró.

Recordemos que, tristemente, muchas de 
estas tecnologías son de doble uso, también 
para la guerra.

También se sitúa en las top de inversiones 
las empresas farmacéuticas que se dedican 
al gran negocio de la salud, invirtiendo la 
mayoría de sus recursos en las enfermeda-
des de los enriquecidos

Fuente: EL PAIS. RETINA
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Inteligencia Artificial 
en Internet: los robots 
que nos dominarán ya 
están aquí

Por Rainer Uphoff

No soy muy aficionado a las pelí-
culas de ciencia ficción ni a las 
novelas distópicas. Con el aquí 

y ahora suelo tener bastante. Pero, a 
veces, la realidad supera la ficción.

 Creo que pocos dimos verosimilitud al or-
denador HAL de la película Odisea 2001 cuán-
do éste asumió el mando de la nave espacial, 
imponiendo su propio criterio por encima del 
de los humanos que lo habían construido y 
programado. 

Pues, esta realidad aparentemente inverosí-
mil, en la que un ente artificial domina dinámi-
camente y con capacidad de autoadaptación 
permanente a un grupo de seres humanos, ya 
está aquí, y no nos hemos dado cuenta. Los 
robots peligrosos no son esas muñecas metá-
licas que chirrían al andar, sino los algoritmos 
informáticos basados en la Inteligencia Artifi-
cial y el Big Data que intervienen de manera 
cada vez más autónoma, descontrolada, invi-
sible y profunda en nuestra vida personal y social.

La construcción del poder sobre la mentira de-
clarada verdad

Desde Gramsci hasta la escuela de Francfort, 
Foucault o Derrida, los filósofos y sociólogos moder-
nos y postmodernos nos han demostrado de sobra 
que quién es capaz de dominar el conocimiento y 
difundirlo, tiene el poder y que para este asalto al 
poder sobre un grupo de personas, es irrelevante 
si este conocimiento es verdadero o no. Funciona 
si es coherente y nos hace creer en su veracidad. Si 
el sistema de ideas propuesto es suficientemente 
atractivo para un número suficiente de seguidores 
que refuerzan entre si la aceptación de este sistema, 
se crea un discurso que se vuelve hegemónico en-

tre ellos. Terminarán entendiendo como verdadero 
sólo aquello que no contradice al sistemas de coor-
denadas de este discurso convencional (por haber 
sido convenido entre sus miembros, no por haber 
sido cotejado con la realidad). Al convencerse mu-
tuamente de su veracidad incuestionable, despre-
ciarán y perseguirán a los seguidores de discursos 
alternativos. 

Los fundamentalismos en lo religioso, las 
ideologías en lo político o los nacionalismos 
en lo social son ejemplos de estos “discur
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sos hegemónicos construídos” en los que la 
única “verdad” aceptada es la del discurso 
convenido y asimilado por sus seguidores. Su 
desconexión de la realidad se hace patente 
cuando sus adeptos se enfrentan a realida-
des objetivas: ni ante la evidencia de “lo real” 
renunciarán a sus convicciones, sino cuestio-
narán la percepción de la realidad “del otro”.  

Poner un ejemplo de sectarismo económi-
co es más complejo. En la “pequeña econo-
mía” no cabe un comportamiento alejado de 
la realidad (primo hermano de la Verdad), 
porque, por muy coherente y deseable que 
parezca el discurso alternativo, si no da be-
nef icios económicos, la propia realidad lo 
liquida, literalmente. Desafortunadamente, 
los  discursos cerrados fundamental is tas , 
ideológicos y nacionalistas no entran tan 
fácilmente en quiebra porque “imprimen su 
propia moneda” (el valor que motiva a sus 
seguidores a seguir en la actividad), mien-
tras que una realidad económica siempre 
dependerá de una moneda (aunque se llame 
“trueque”) que no se puede generar endogá-
micamente.

Curiosamente, si nos vamos al nivel de la 
“gran economía”, la situación es la contraria. 
El capitalismo neoliberal (occidental, chino 
o venezolano– da igual el avatar, mandan 
los mismos) es, por supuesto, un sistema de 
“verdades convenidas” sostenido sobre la 
gran mentira de ser el sistema más eficaz y 
mejor posible para generar riqueza para to-
dos. Como todas las mentiras históricamente 
persistentes, se erige sobre un enorme apa-
rato de poder político, cultural y militar que 
lo blinda contra los intentos de irrupción de 
la “realidad real”, es decir, de los auténticos 
sujetos económicos: las personas que quieren 
vivir dignamente de su trabajo. Desde luego, 
uno de sus mayores logros culturales es pre-
cisamente haber conseguido no sólo nuestra 
confusión entre la mentira y la verdad, sino 
la, a veces, militante defensa de la mentira 
como verdad suprema. 

Quien rechaza la existencia de una “Ver-
dad objetiva” consigue que nadie pueda 
denunciar que su discurso se basa en una 
“Mentira objetiva”, ya que relativizando la 
Verdad, la mentira deja de existir, con con-
secuencias terribles. 

En economía de empresa, la mentira se 
objetiva con la quiebra económica. En la eco-
nomía mundial no hay mayor objetivación 
posible de la mentira que miles de millones 

de personas excluidas del banquete de unos 
pocos. Esto no es una post-verdad, sino una 
realidad existencial para la mayoría de la 
humanidad y no hay derecho a que se rela-
tivice. Vivir en la ahora tan cacareada post-
realidad líquida con sus verdades y mentiras 
relativas y consensuadas, tiene un alto precio 
para los seres humanos, quienes, a pesar de 
todo, seguimos siendo seres físicos e indis-
cutiblemente reales. 

Esto es el punto de partida: hay verdades 
que trascienden las con-veniencias huma-
nas y renunciar a descubrir y defenderlas 
crea un mundo sin ley ni orientación moral. 
Y donde no hay ley, siempre domina la ley 
del más fuerte.

Internet: plataforma global para declarar 
mentira la verdad

La primera gran utopía tecnológica del si-
glo XXI, el Internet, está contribuyendo en 
gran medida a relativizar la verdad y la men-
tira. Nació con la promesa de derribar muros, 
pero en realidad es utilizado para levantar 
otros nuevos y reforzar los viejos. En lugar 
de ser una tecnología a nuestro servicio, se 
convierte cada vez más en ese “ordenador 
HAL” que se impone y anula la voluntad de 
los seres humanos.

Hasta ahora los totalitarismos se han cons-
truido en torno a la voluntad expresa, aun-
que generalmente oculta, de un individuo o 
una élite. Esto ha evolucionado radicalmente: 
entre los motores más potentes de la cons-
trucción de la cohesión social construída en 
torno a un discurso hegemónico están ahora 
los algoritmos informáticos.  

Por supuesto, en el origen de cualquier 
realidad totalitaria existe el deseo de poder 
de un núcleo revolucionario, de una élite que 
quiere imponer sus intereses. El “internet an-
tiguo” de los últimos 20 años ha servido de 
altavoz perfecto para difundir sus mensajes, 
crear noticias falsas, influir en la opinión pú-
blica con “trolls” contratados o automatiza-
dos que generan masas ingentes de mensa-
jes, comentarios y tweets apoyando a quien 
le paga y desprestigiando a su contrario.

Puesto que el porcentaje de personas que 
nos relacionamos y nos informamos prin-
cipalmente a través de Internet es cada vez 
mayor, el alcance de esta nueva máquina de 
propaganda es global en lo geográfico y pro-
fundo en lo personal.
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Redes sociales: la persona, des-
nuda

Al mismo tiempo, las tecnologías 
que “radiografían nuestra persona-
lidad” se perfeccionan: el Big Data 
y de la Inteligencia Artificial permi-
ten sacar deducciones cada vez más 
concretas y certeras sobre nuestras 
preferencias personales y grupales. 
Interpretan con gran eficacia qué 
buscamos, qué contenidos nos in-
teresan más, qué opinión tenemos 
(al comentar, compartir, poner “me 
gusta”,...), qué nivel socio-cultural 
tenemos, qué música escuchamos 
(psicograma completo...), dónde 
vamos en qué medio de transporte, 
con quiénes coincidimos, qué compramos, qué ha-
cemos y con quiénes nos relacionamos cuando esta-
mos offline (subiendo luego fotos u otros subiendo 
fotos en las que salimos), etcétera, etcétera, etcétera.

Toda esta información se usa para “en-
gancharnos” cada vez más. Los algoritmos 
de estas empresas de Internet (como Face-
book con Whatsapp o Instagram, Google con 
Youtube o Maps, o “periódicos dinámicos” 
como Huffington Post) no tienen el objetivo 
de seleccionar para nosotros la información 
más impor tante y veraz, sino con aquella 
que más nos predispondrá a hacer click en 
un anuncio. Al conocernos tan a fondo, tam-
bién nos propone posibles “amigos” nuevos, 
tampoco con el criterio del enriquecimiento 
personal, sino por hacer coincidir estilos de 
vida y opiniones.

La información no sólo se usa para “en-
gancharnos”. Hace años que sabemos que 
las redes sociales son una de las principales 
fuentes de información de los servicios se-
cretos de todo el mundo, los cuáles nos con-
vierten en espías y espiados voluntarios. No 
en vano, un fondo de inversión relacionado 
con la CIA estuvo entre los que lanzaron 
Facebook.

Con el rápido avance inteligencia artificial en-
tramos en una nueva época: la de los sistemas in-
formáticos que aprenden en profundidad y “se op-
timizan” permanentemente a si mismos. Han sido 
programados, obviamente, por seres humanos, con 
el objetivo de conocernos mejor para vender o do-
minarnos más. Además, ahora esta adquiriendo una 
insospechada autonomía difícil de controlar y que 
crea toda una serie de efectos colaterales, deseados 
o no, en nuestra sociedad.

Neotribalismo Instagram

Al seleccionar por y para nosotros información, 
noticias y “amigos”, estos algoritmos construyen  
nuevos discursos hegemónicos alrededor de los cua-
les articula sus “tribus”. Como en cualquier régimen 
totalitario, dejamos de ver todo lo que nos podría 
“hacer abandonar” (el algoritmo quiere conseguir 
que nos quedemos viendo SUS videos, imágenes 
y textos, evitando que apaguemos o busquemos 
en otro lado). Así entramos en una espiral de ver ya 
sólo aquello que “me gusta” junto a “mis amigos”. 
La Inteligencia Artificial, cuánto más tiempo va “es-
tudiando” nuestras reacciones, más acertará con sus 
propuestas futuras y más nos integrará a su sistema. 

Se crea, por tanto, un poderoso “efecto 
tribu”, ampliamente estudiado por la socio-
logía: lo que dicen “todos” se convierte en 
“verdad” incuestionable,haciéndonos olvi-
dar que los que los comentarios que leemos, 
obviamente NO son los de “todos”, sino de 
personas similares a nosotros, seleccionadas 
expresamente para reforzar nuestra manera 
de pensar. Los que niegan “nuestra verdad” 
se convierten en “los otros”, en imbéciles a 
los que han comido el coco. Este proceso se 
desarrolla a menudo alrededor de eslóganes 
de gran poder emocional y frases totémicas 
promovidas por “inf luencers” y que son in-
teriorizados como parte de una cosmovisión 
grupal. Estructuran nuestra cohesión social 
no con razones, sino con poderosos senti-
mientos de pertenencia a un grupo en el que 
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opinamos igual y hacemos lo mismo, nos re-
godeamos en nuestra superioridad, creando 
en refugio para individuos debilitados en una 
sociedad rota e inhóspita. 

Estos algoritmos nos introducen en un 
circuito cada vez más cerrado de consu-
mo de “ideas” en una comunidad virtual de 
personas configurada para nosotros. Puede 
parecer poco revolucionario puesto que, de 
toda la vida, el “progre” compraba El País 
y el conser vador el ABC para reforzar sus 
respectivas ideas preconcebidas y evitar el 
esfuerzo del recurrir al pensamiento críti-
co (el que exigimos, sin embargo, al que no 
piensa como yo). 

Entramos en una nueva dimensión de téc-
nicas para imponer el pensamiento único. 
Aprovechando características antropológi-
cas del ser humano del siglo XXI, particu-
larmente de su soledad y de su narcisismo, 
“la máquina” automatiza la construcción de 
un discurso. Lo verdaderamente preocupan-
te es que la  información que nos llega es 
elegida por un automatismo y ya no por un 
editor humano que exigiría cierta presunción 
de veracidad y equilibrio.  Resultado: una 
burbuja feliz con noticias que reafirman mi 
visión del mundo, rodeado de gente que la 
comparte plenamente.

No hace falta ser un lince para darse cuen-
ta de su potencial para construir comunida-
des muy cohesionadas alrededor de ilusiones 
y mentiras: ciber-SS al servicio de intereses 
privados. 

El  show de Truman:  una burbuja  fe l iz 
para cada comunidad

No estamos hablando de una teoría ni de 
algo perteneciente a un futuro lejano. Los 
automatismos informáticos no entienden de 
política pero crean opinión aunque no en-
tiendan lo que están haciendo. Lo mismo que 
HAL estaba programado para sobrevivir, los 
algoritmos de las redes sociales, Google, etc. 
están programados para crear las condicio-
nes que permita vender más publicidad. El 
primero mata, el segundo manipula. Asesi-
nato físico versus asesinato mental. 

En una sociedad en la que se ataca a quien 
intenta buscar la verdad, en la que la emoción 
se impone a la razón, en la que los robots de-
ciden qué “noticias” se muestran en función 
de nuestra reacción emocional deseada, se 
está construyendo a cada uno de nosotros 

su par ticular  “Show de Truman”.  V ivimos 
en nuestra burbuja de mentiras convencidos 
de que son verdades. Esto no sólo puede ser 
aprovechado por las élites que controlan es-
tos algoritmos para hacer fortuna rompien-
do y recomponiendo sociedades a su antojo.  

En apariencia, los algoritmos son política-
mente neutros. Están programados para olfa-
tear nuevas tendencias y crear comunidades 
leales alrededor de ellas. Es este mecanismo 
que empieza a tener efectos secundarios (o 
primarios, quién sabe) cada vez más preo-
cupantes. 

Algoritmos de poder destructivo global: 
el caso Myanmar

No se trata de un fenómeno exclusivo del 
“primer mundo”. La revista americana Fore-
ign Policy apunta a Myanmar como un ejem-
plo reciente de extrema gravedad. 

En 2014, cuando el gobierno de este país 
aún mantenía el precio de las tarjetas SIM 
deliberadamente fuera del  alcance de la 
gran mayoría de la población a fin de evitar 
que pudiera comunicar y organizarse, sólo 
el 1% de sus 52 millones de habitantes tenía 
acceso a Internet. En tan sólo tres años, este 
porcentaje ha subido a un sorprendente 89%. 
Este dato es de especial relevancia porque 
esta explosión en el acceso a Internet se ha 
producido prácticamente al 100% a través de 
teléfonos móviles, los cuales se activan en 
casi todos los casos mediante una cuenta de 
Facebook para identif icar a su usuario. En 
Myanmar, Internet es Facebook. 

Foreign Policy sugiere que la bola de odio 
étnico contra los Rohingya sólo pudo explo-
tar con tanta velocidad y voracidad debido 
al uso masivo de Facebook y sus automatis-
mos internos, programados, como ya apun-
tamos, para detectar tendencias emergentes, 
reforzarlas creando “tribus” de seguidores 
y hacer negocio con ellas. Aunque estos al-
goritmos no tenían ninguna intencionalidad 
particular contra los Rohingya ni existe en la 
budista Myanmar una particular predisposi-
ción a la violencia, la ausencia de controles 
y protocolos de intervención política (como 
pasaría -precariamente- en Europa al dispo-
ner de legislación y “contra-automatismos” 
para frenar la propagación de mensajes de 
odio racial) calentó de tal manera una opi-
nión pública no preparada para contrastar 
“lo que todos dicen” con la verdad, que Fa-
cebook se convirtió en amplificador del odio 
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lanzado por unos pocos y cómplice directo 
de la expulsión y genocidio de este grupo de 
la población birmana.

Ese sistema haciendo daño ya, y a gran 
escala: con la construcción de comunidades 
que hacen bandera de la insolidaridad con 
“los otros” en los EE.UU. de Trump, la dolo-
rosa ruptura social de Cataluña o el genoci-
dio Rohingya son sólo algunos ejemplos del 
poder de magnif icación de los algoritmos 
para tendencias inducidas planificadamente 
o no desde fuera. 

También están en nuestro día a día, pro-
gramando nuestra mentalidad con infor-
mación y relaciones sociales elegidas por 
un robot. 

Conclusión:  las  re des  so cia les  e x is ten 
para cambiar la convivencia humana

Las tecnologías avanzadas de la “automa-
tización del marketing” (que es su nombre 
técnico) han sido diseñadas para influir en la 
convivencia humana con f ines comerciales. 
Pero su automatismo se activa y es aprove-
chable también para otros f ines que consi-
gan acumular una masa crítica seminal de 
noticias y seguidores para ser reconocido y 
procesado como “tendencia”.

El riesgo de que un automatismo que se 
gestiona y optimiza a si  mismo sustituya 
asuma la “responsabilidad” por cómo se con-
figura nuestra sociedad, no es una distopia, 
sino una realidad y, como dije al principio, 
ni siquiera nos hemos dado cuenta. La preo-
cupación mostrada por Foreign Policy indica 
que se está escapando del control hasta de 
las élites que la pusieron en marcha.

Esto sólo es el principio. Mientras unos 
piensan (cada vez más reforzados por esos 
mismos algoritmos) que su tribu tiene dere-
cho a su propio estado o a aislarse con va-
llas y muros y otros pasan de involucrarse 
en la gestión política de nuestra sociedad 
asqueados o resignados por la corrupción, 
el Leviathan tecnológico crece. 

Por tanto, es importante, urgente e im-
prescindible que formemos grupos de estu-
dio para analizar seriamente el impacto de 
las nuevas tecnologías en nuestra sociedad 
y, desde estos grupos, creamos un tejido so-
cial consciente y capaz de exigir el control 
político ef icaz sobre una tecnología y una 
economía que se arrogan cada vez más pro-
gramar nuestras vidas sin el menor control 
democrático en función de los intereses de 
pequeñas élites del nuevo “complejo tecno-
lógico–financiero”
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El nacionalismo y el 
racismo inherente a él 

han sido dos de los fenómenos más 
funestos de la historia universal y 

de la Europa moderna
Retomamos por su actualidad esta entrevista a                   

Heleno Saña, militante libertario y catalán universal

Te defines como univer-
salista y vives en culturas 
diferentes. ¿Te sientes ale-

mán, español, catalán? ¿Qué 
opinas del independentismo y 
del nacionalismo catalán? 

En efecto, mi posición central con 
respecto al problema de las etnias y 
nacionalidades es el universalismo. 
Sigo en este punto las enseñanzas de 
los estoicos, que fueron los primeros 
en llamarse kosmopolites y rechazar 
todo tipo de clasificaciones jerárqui-
cas entre los hombres y los pueblos. 
El nacionalismo y el racismo inheren-
te a él han sido dos de los fenómenos 
más funestos de la historia universal y de la Europa 
moderna. El movimiento obrero surgido en el siglo 
XIX no se denominaba por azar internacionalista, de 
la misma manera que la CNT integró en sus siglas el 
concepto de "nacional". De joven ya me molestaba 
que determinados catalanes utilizasen despectiva-
mente el término de "charnegos" para definir a los 
españoles de Andalucía y otras regiones. 

En Alemania tuve pronto ocasión de vivir en carne 
viva los aires de superioridad del alemán medio y su 
creencia de que pertenece a la Herrenrasse o "raza 
de los señores". Esta experiencia agudizó mi sensibi-
lidad universalista y fue el motivo de que años más 
tarde escribiera en lengua alemana libros ferozmen-
te anti-nacionalistas y anti-racistas como "La nación 
acomplejada", "El IV Imperio" o "Los alemanes, entre 
el lagrimeo y la megalomanía". 

No creo que el verdadero papel de Cataluña sea 
el de alejarse del resto de España y formar rancho 
aparte, sino el de abrirse hacia ella y contribuir en la 
medida de sus fuerzas a la reconstrucción general de 
un país azotado hoy por toda clase de aporías, injus-
ticias y dramas sin fin, y ello empezando por la ufana 
Cataluña, ejemplo paradigmático de la corrupción 
y la incompetencia, como demuestra el lamentable 
estado de la sanidad catalana

F u e n t e :  R e v i s t a  C a t a l u n y a  P a p e r s 
6/02/2012
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Jóvenes y
Esclavitud

Infantil
Hablamos de datos del 2016 aún. No hay otros 
oficiales de momento. La cifra de niños que se ha 
decidido que no pueden nacer y se abortan sigue 
oficialmente en tor-
no a 50 millones de 
niños al año. Niños 
que mueren antes 
de los cinco años, 
después de nacer, 
otros 6 millones. En 
todos los casos ha-
bría que hablar de 
muertes, completa-
mente evitables con 
los medios de los 
que hoy dispone-
mos, si pudiéramos 
disponer todos de 
ellos claro está.

La misma UNICEF, 
alerta de que 60 
millones de niños 
morirán antes de 
cumplir cinco años 
entre 2017 y 2030, 
la mitad de ellos re-
cién nacidos.  

La mayoría de las muertes de recién nacidos 
tuvieron lugar en Asia Meridional (39%) y 
África Subsahariana (38%). Respecto a las 
enfermedades, la neumonía y la diarrea en-
cabezan la lista de causantes de muertes de 
niños menores de cinco años, con el 16% y 
el 8%, respectivamente. Las complicaciones 
derivadas del parto prematuro y las compli-
caciones durante el parto o el nacimiento del 
niño fueron las causas del 35% de las muertes 
de recién nacidos en 2016. 

Todo parece indicar, profundizando en las 
causas, que el hambre, la miseria, la falta 
de higiene y de servicios básicos sanitarios 
provocan esta terrible situación.

Lo cierto es que cuando algo se puede evitar 
y no se hace es porque la maquinaria en la 
que estamos calcula que “sobran” muchos y 
no pasa nada si se “descartan”. Pero quien 
piensa así  y hasta se atreven a escribirlo 
siempre piensan que ellos no forman parte de 
ese grupo: SON OTROS los que deben sacri-
ficarse…casualmente los más empobrecidos.

Agricultura

Morir antes de cumplir 
los 5 años…por causas 
absolutamente evitables

El número de niños reclutados para luchar 
en conflictos de Oriente Medio y el Norte de 
África se ha duplicado en un año, según ha 
revelado un análisis de la ONU. El incremen-
to de niños soldado en Siria, Yemen, Irak y 
otros países provienen de años de violencia, 
desplazamientos y falta de servicios básicos, 
reduciendo así las posibilidades de salir ade-
lante para las familias, según Unicef.

Al menos  uno de cada cinco niños en la 
región –28 millones en total– necesitan asis-
tencia humanitaria de inmediato. Más del 
90% de estos niños viven en países afectados 
por conflictos, y en algunos casos las familias 
mandan a sus hijos a luchar.

La situación en  Yemen es particularmente 
grave, con cinco veces más niños reclutados 
para conflictos armados en 2015 en compa-
ración con el año anterior. En  Sudán y en Li-
bia también estaban siendo reclutados niños 
como soldados.

SE DUPLICA EL NÚMERO DE 
NIÑOS SOLDADO RECLUTADOS 
EN EL NORTE DE ÁFRICA Y 
ORIENTE MEDIO 
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El 77% de los niños que emigran por 
el Mediterráneo sufre abusos

Los 4.000 niños robados 
de Sri Lanka… que 
acabaron en Holanda

           22.000 migrantes —entre ellos 
         11.000 niños— han contado a la 

Organización Internacional de las Migra-
ciones (IOM) y al  Fondo de la ONU para 
la Infancia (Unicef) su "terrible travesía”.

Desde 2016 emprendieron viaje hacia Eu-
ropa más de 100.000 menores de 18 años, 
según el informe. El porcentaje de quienes 
fueron víctimas de abuso o explotación se 
eleva hasta el 83% en los que cumplen el si-
guiente perfil: varones, menores de 17 años, 
que viajan solos, que no tienen estudios y 
que provienen de África Subsahariana. 

El 72% de las niñas explotadas sufrieron abuso 
sexual. Entre los niños, el 86% sufrió 
explotación laboral. El tráfico de me-
nores —que incluye trabajos forza-
dos, explotación sexual, violencia, 
matrimonio infantil o retención ilíci-
ta— es una práctica que solo entre 
2012 y 2014 se cobró 60.000 víctimas 
en más de 100 países, aunque se cal-
cula que hay muchas más invisibles. 
Es una forma de abuso que mina a 
las víctimas física y psicológicamen-
te, y compromete el desarrollo y la 
educación del niño.

Los niños y adolescentes que si-
guen las dos principales rutas migra-
torias para entrar en Europa —la del 
Mediterráneo central y la del Este— 
viven un viaje lleno de peligros en 
el que destacan los altos niveles de 

abusos. Los resultados 
revelan que la ruta que 
atraviesa el Mediterrá-
neo central hacia Italia 

es la más peligrosa. Quienes la siguen suelen recalar 
en Libia, un agujero negro para estos chavales en el 
que se enfrentan a una anarquía generalizada, a la 
violencia y donde en ocasiones son arrestados por 
las autoridades estatales.

Si, a pesar de todas estas circunstancias, 
estos niños y jóvenes quieren seguir inten-
tando salir de sus pueblos es porque siguen 
teniendo esperanza en mejorar la dramáti-
ca situación que allá están viviendo. A esta 
marea no hay quien le ponga muros.

L as  “gr anjas  d e  b eb és”  l l ev aro n a  Sr i 
Lanka a suspender las adopciones interna-
cionales en 1987, aunque la venta de niños 
continuó. El destino fue Holanda. Ahora las 
víctimas buscan a sus padres biológicos.

La historia siempre se repite desespera-
ción, deseo y dinero. Padres desesperados 
por la pobreza, o mujeres solteras embaraza-
das y agobiadas por la situación social y eco-
nómica de una Sri Lanka de los 80 y 90 de un 
lado. Al otro lado, parejas extranjeras y con 
"posibles", ansiosas por tener un bebé. Y en 

medio de todo, una situación escalofriante, 
lo que las autoridades de Sri Lanka llamaron 
las “granjas de bebés”: tramas en varios pun-
tos de la isla asiática que habían normalizado 
la compraventa de recién nacidos y que, no 
solo convencían a los padres para entregar 
a sus hijos en adopción a cambio de dinero, 
sino que, llegaron a mentirles y afirmar que 
sus pequeños habían nacido muertos. 

Décadas después, las víctimas, esos 4.000 
niños  robados, revisan sus documentos de 
adopción e intentan 'surfear' las falsificacio-
nes de datos hechas en esa época para reen-
contrarse con sus padres biológicos gracias 
a Internet y a los diferentes bancos de ADN 
localizados en todo el mundo.
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Contra la violencia 
homicida que sigue 
matando venezolanos

Por Marcos David Valverde

La Fundación por la Digni-
dad Sagrada de la Perso-
na estima que, al menos, 

en Ciudad Guayana, durante 
2017, asesinaron alrededor de 
700 personas. 

El Observatorio Venezolano de la 
Violencia, por su parte, revela que du-
rante este año hubo 26.616 muertes 
violentas en el país.

Fue por eso que los integrantes 
de esa fundación, con sede en uno 
de los sectores más afectados por la 
violencia, Brisas del Sur (San Félix), 
protagonizaron, como todos los años, 
la actividad No más violencia: un lla-
mado de atención sobre la violencia criminal que 
desborda a los venezolanos.

“Hace tres años nos asombramos con la cifra de 
500 asesinados. Lamentablemente hoy se queda 
corta. Nuestro llamado es a valorar la vida como 
lo más importante, lo más sagrado para nosotros: 
desde la concepción hasta su fin natural. Es algo 
que debe ser sin concesiones ni cláusulas”, explicó 
Carlos Ruiz, párroco de San Martín de Porres, iglesia 
ubicada en Brisas del Sur.

Pero la protesta pacífica de este jueves no 
se enfocó únicamente en lo que se ve como 
un homicidio común, aquel hombre que, 
empuñando un arma,  mata al  otro.  Tam-
bién se enfocó en los crímenes por inacción 
o por omisión. Por ejemplo, las muertes por 
hambre.

“Este año hemos tenido mucha incidencia al 
respecto. Hay sequías y guerras en el mundo, pero 
cuando las muertes por hambre ocurren en Ve-

nezuela, un país con recursos, es violencia. Esa es 
una cosa que queremos combatir con estrategias 
a largo plazo. Se trata de una suerte de violencia 
institucional”.

No se obvió la violencia en contra de las 
protestas legítimas y los asesinatos que, en 
ese contexto, hubo este año en Venezuela. 
“Eso no ocurrió solo por la acción de las 
fuerzas del Estado, sino por la acción de 
grupos paraestatales que buscaban instau-
rar un estado de pánico donde la gente se 
desmovilizara”.

La ac tividad tuvo su simbolismo como 
cada año: las cruces clavadas en la redoma El 
Dorado. Cada una representa los asesinados 
de este año en Ciudad Guayana.
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